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			A mis niñas,

			por hacerme ver que las pequeñas cosas son las realmente importantes,

			por impulsarme a mejorar y ser la persona que yo hubiera necesitado,

			por recordarme que sois vosotras las que habéis venido a enseñarme a mí y no al revés,

			por descubrirme que cada día es un nuevo día y ayudarme a disfrutarlo sin juzgar,

			por animarme a hacer yo el cambio que quiero ver en el mundo,

			por vuestra paciencia, compasión y comprensión,

			por buscar juntas todas las respuestas,

			por vuestro amor incondicional, 

			por vuestros abrazos eternos,

			por vuestra risa sanadora,

			gracias


		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			Es necesario reconstruir una educación nueva, que empiece ya desde el nacimiento. Es necesario reconstruir la educación basándola en las leyes de la naturaleza, y no en ideas preconcebidas o en los prejuicios de los hombres.

			 

			Maria Montessori, La formación del hombre


		

	
		
			PRÓLOGO

			 

			 

			 

			 

			 

			Hoy estoy feliz, tremendamente feliz, de poder estar hablando sobre este libro que tan magistralmente ha escrito Beatriz Muñoz.

			La historia empezó cuando una servidora necesitó asesorarse sobre el método Montessori para un libro en el que estaba trabajando. Y di con Beatriz. Nunca agradeceré bastante este encuentro fortuito que me llevó a conocer mejor el universo Montessori.

			Y es que Beatriz es pura pasión cuando habla de Montessori. Agrupa en el mismo discurso una enorme cantidad de conocimientos y sabiduría, sus grandes dotes pedagógicas y esa emoción que solo ella sabe transmitir a padres y profesionales. Porque el libro que tienen en las manos interesará tanto a padres que se acerquen a él con el ánimo de encontrar recursos para practicar en el hogar, como a aquellos que lo consulten para informarse sobre un método que ha superado la barrera de los tiempos y de las modas.

			En los años setenta tuve la suerte de estar escolarizada con el método Montessori. La mía no era una escuela Montessori en el sentido estricto de la palabra. El equipo directivo del colegio había conocido el método durante un viaje a Italia e intentaba adaptarlo a sus aulas. De aquellos tiempos solo conservo recuerdos felices. Yo tenía unos nueve años cuando empecé. Recuerdo el respeto de nuestros profesores, la búsqueda de información por nuestra parte, los debates y las puestas en común sentados en círculo en una especie de alfombrillas. Todavía hoy me emociono cuando abro el armario en el que guardo las piezas de madera con las que hacíamos matemáticas. Esas piezas, viejas y desgastadas, saben devolverme como nadie a mi infancia escolar.

			A los pocos años volvimos al «sistema tradicional». Así que, cuando ahora alguien me pregunta: «Y los niños que han seguido este método ¿se adaptan bien al sistema tradicional cuando son más mayores?», puedo contestarle con toda seguridad: «Sí, sin ningún problema». Ni yo ni ninguno de mis compañeros tuvimos dificultades y nos adaptamos. Quizá preferíamos el estilo anterior, pero nada más.

			Actualmente el sistema escolar está experimentando un renacimiento de los centros Montessori. Y eso se agradece. Supongo que quien más lo agradece son los alumnos, pero estoy segura de que toda la comunidad escolar (padres, profesores y alumnos) disfruta de ello.

			Una vez alcanzado este momento de auge de los centros Montessori, Beatriz, que ha hecho tanto por difundir este método a través de conferencias, webs y otros trabajos, va y nos sorprende con un nuevo planteamiento: cómo aplicar los principios Montessori en el hogar.

			Esa idea conlleva una reflexión: el hogar y la crianza también son pedagógicos. Las madres y los padres son los primeros maestros para sus hijos. Antes que la educación formal, los niños reciben la educación que se da en la familia, tanto o más importante que la formal.

			Muchos de los pilares de la metodología Montessori no es que puedan ser trabajados en casa, sino que deben ser tenidos en cuenta en el hogar. Entre ellos destacaré el respeto de los padres por los hijos, la libertad de los niños para explorar el entorno y fomentar su autonomía, el uso de los sentidos para comprender mejor lo que los rodea y la voluntad de la familia de pasar más tiempo juntos.

			A lo largo de estas páginas van a descubrir lo muy positivo que es criar a nuestros hijos siguiendo el método Montessori porque, como decía su creadora, no es un método, sino una ayuda para la vida con un criterio que puede mantenerse más allá del ámbito escolar.La verdad es que si se enfrascan en la búsqueda de bibliografía sobre el método Montessori van a encontrar gran cantidad de material acerca de cómo aplicarlo en la escuela, pero muy poco (o prácticamente nada) que trate la manera de adaptarlo al hogar o en el día a día. Y Beatriz Muñoz hace una aportación no solo valiosísima, sino innovadora en este sentido.

			Capítulo a capítulo encontrarán información sobre cómo llevarlo adelante, acompañada de casos prácticos y sugerencias que no dejan indiferente a nadie. Lo que hace Beatriz no es simplemente «dar ideas», sino ayudarnos a romper moldes en la crianza de los niños para cambiar el paradigma.

			Sí, hoy estoy feliz, como decía al principio, porque sé que a partir de ahora en los hogares de muchos lectores se va a producir un cambio. Un cambio que mejorará sus vidas y las de sus pequeños. Eso se lo debemos al trabajo, el esfuerzo y la constancia de Beatriz. Gracias, Bei, por contribuir a que hagamos entre todos un mundo mejor.

			 

			ROSA JOVÉ

		

	
		
			PREFACIO

			 

			 

			 

			 

			 

			Dicen que las cosas llegan cuando tienen que llegar. La primera y la segunda vez que me propusieron escribir este libro no era el momento adecuado. Tenía una idea vaga de lo que quería que fuera, pero no me veía preparada para escribirlo. ¡Qué responsabilidad tan grande! ¿Quién soy yo para escribir un libro? ¿Y de dónde iba a sacar el tiempo necesario sin desatender a las niñas? Sentía miedo, vergüenza, culpa…

			Dicen que a la tercera va la vencida. Entonces, embarazada de mi tercera hija y con dos niñas pequeñas a mi cuidado, me pareció una idea estupenda. Esta intuición tal vez procedía de la bebé, que es sin duda decidida y obstinada. No obstante, el libro que yo había tenido en mente ya no me gustaba. «¿Para qué un libro así? —me preguntaba—. Si ya tienen los libros de la doctora Montessori, si ella lo cuenta todo, si ella era maravillosa.» Y me di cuenta de que lo que yo quería contar, lo que yo quería transmitir era lo que había supuesto para mí el método Montessori.

			Yo tenía que contar otra cosa, no cómo entretener a los niños sino cómo darles el protagonismo que les habíamos robado.

			Yo tenía que ir más allá de la teoría y de las palabras contundentes pero que chocan con nuestro día a día abrumador para decir bien alto: ¡sí se puede!, cada uno a su manera.

			Yo tenía que afirmar que es posible otro método Montessori, de casas pequeñas, cabezas despeinadas y niños que no fueran vestidos al estilo de Pinterest.

			Yo tenía que reconocer que es posible encontrar la paz, la belleza y la alegría en el caos, así como servir de modelo a tus hijos. Que sustituir la ira y el orgullo por la paciencia y la compasión es posible y que además es lo que te da serenidad.

			Yo tenía que recordar que los niños son maravillosos y que, en esta vida, nuestra función primordial como padres es proteger su esencia. Y aunque nadie protegiera la nuestra, podemos cumplir esta función si nos dedicamos a ello.

			Yo tenía que agradecer que los niños nos den la oportunidad de recomponer nuestra infancia rota en trocitos, pues al mismo tiempo que nos recomponemos, de repente vivimos nuestra existencia con más plenitud, no por el mero hecho de tener niños, sino porque en el proceso de recomposición damos sentido a nuestras experiencias previas, y así es como construimos, sin saberlo, nuestra mejor versión, renovada y pulida.

			Yo tenía que proclamar que estos primeros años son únicos, irrepetibles y los más importantes, pero también que sin equilibrio y armonía no hay respeto mutuo. Y que ponerte en primer lugar no es egoísmo sino ejercer tu responsabilidad consciente y un acto de generosidad.

			Yo tenía que confesar que he mandado lejos a la culpa, porque me impedía ser feliz. Y que si en algún momento asoma la nariz, lo que hago es cuidarme mucho, porque si no te cuidas, no puedes cuidar y sobre todo no puedes ser feliz.

			Y es que este libro va de ser feliz, en casa, con tus hijos, con lo que tengáis, sin comprar cosas. Solo sintiendo, amando, descubriendo. Solo siendo tú, con una nueva mirada hacia ellos, porque tu mirada es una varita mágica, igual que tus besos son un botiquín.

			Que tengas este libro en las manos me hace muy dichosa, porque sé que me vas a dedicar los ratos en que te propones cuidarte. Y esto basta para que haya merecido la pena escribirlo: que tú pases un rato con la persona más importante de tu vida, tú mismo/a, reflexionando sobre cómo mejorar tu vida con los seres a los que más quieres. Ojalá puedas acompañarlo con baños de espuma, siestas improvisadas, pequeños cuerpecitos que duermen a tu lado, tazas de té caliente, descansos tomando el sol o pausas para oler la hierba y las flores del campo o mirar las estrellas. O simplemente escuchando el silencio. Disfruta mucho los momentos que te cuidas y no te olvides de respirar lenta y conscientemente mientras lees este libro. 

			Gracias por tomarte este tiempo para ti y gracias por invertirlo en tratar de ser mejor, por ellos, por ti, por el mundo.


		

	
		
		  
INTRODUCCIÓN: ¿CÓMO USAR ESTE LIBRO?

		   

		   

		  Esta es nuestra obligación hacia el niño: darle un rayo de luz, y seguir nuestro camino.

		   

			MARIA MONTESSORI

 
           
			  


		  Mi experiencia

			Cuando pienso en la maternidad y en lo que quiero guardar en la memoria de los años transcurridos desde que soy madre, siempre me viene a la cabeza una primera imagen. Cierro los ojos y me veo a mí misma abrazando a mi bebé recién nacido, que huele a vida. Hoy de ese olor intenso apenas queda el recuerdo, pero la sensación que me embarga es la misma que tuve entonces: responsabilidad absoluta. Quería hacerlo bien, quería ser una buena madre y no quería equivocarme. Varios años después tengo sentimientos encontrados respecto a estas afirmaciones. A veces pienso que lo hago bien y a veces, todo lo contrario. Me equivoco muchísimo, pero esto es lo único que me permite aprender de mis errores y mejorar. Y aunque yo no lo vea igual que ellas, para mis hijas siempre, o casi siempre, soy una madre estupenda, la estrella más brillante de su universo. ¡Qué responsabilidad!

			En estos años ha habido mucho ensayo y error, y así fue como llegamos al método Montessori, tras un error: necesitaba potenciar la autonomía de mi hija mayor a la hora de jugar, ya que con su hermana recién nacida yo no podía dedicarle mucho tiempo, y pensé que sería una buena idea redecorar la habitación de juegos. Ahora se me ocurren un montón de posibilidades no basadas en la decoración de interiores para integrar a mi hija y acompañarla en ese proceso, pero en aquel momento empecé la casa por el tejado, comprando muchas estanterías, y así fue como, gracias a la casualidad, llegué al método Montessori. 

			De pequeña quería ser maestra, entonces ya me encantaba compartir y enseñar; sin embargo, no soportaba la idea de jerarquía, superioridad y control que planeaba en la escuela. Decidí tomar otro camino cuando se presentó la ocasión, y opté por algo que me encantaba, aunque no era mi pasión. Después fui reorientándome hacia la formación de adultos. Con la maternidad de repente algo en mí cambió, volví a conectar con la niña que había sido y le prometí ciertas cosas: le prometí que yo sería la persona que ella hubiera necesitado en cada momento crítico de su vida.

		  Mi marido es docente, así que conocíamos el sistema Montessori como método pedagógico, pero para nosotros la verdadera revolución fue adoptarlo también en casa. Empecé a profundizar en este sistema y me enamoré de su manera respetuosa de entender la educación, de la fe absoluta que tiene en el niño, del cambio de paradigma que supone que el niño pueda aprender por sí mismo con un buen ambiente preparado, de la no intervención del adulto, de su apuesta por las relaciones horizontales. En definitiva, me fascinó. 

			Tras aterrizar en el método Montessori y empezar a asimilar lo que era realmente, me di cuenta de que, siguiendo mi instinto, aplicando lo que yo veía que funcionaba con mi hija gracias al ensayo y error y observándola mucho, yo ya había interiorizado todos y cada uno de los principios de este sistema sin darme cuenta.
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			Una idea sumamente útil para los niños muy pequeños es poner un lavabo a su altura, en el bidé, en un mueblecito o en espacios reducidos con un añadido para la bañera.

		 	 

			 

			Los últimos seis años han pasado en un suspiro, y de lo único que me arrepiento es de que en algunos momentos disminuyera mi confianza en ellas y no me escuchara a mí misma o me desconectara. Llegó un día en que mis hijas dejaron de ser bebés para convertirse en niñas, y fue entonces cuando comprendí lo maravilloso que había sido criarlas sin premios ni castigos en su primera infancia, ofreciéndoles autonomía y libertad, tanta como, a nuestro juicio, pudieran manejar. Y contra todo pronóstico —el pronóstico de los opinadores, pues me decía el corazón que ocurriría así—, ahora son niñas con las que se puede dialogar, negociar y llegar a acuerdos. Son compasivas y empáticas y saben calmarse cuando se enfadan, no porque el enfado sea una emoción negativa, sino porque son conscientes de que no nos lleva a tomar buenas decisiones a largo plazo. Saben expresar cómo se sienten y también pedir disculpas y aceptarlas sin rencores. Por mi parte, volvería a hacerlo todo igual, no porque haya comprobado que el método funciona, sino porque es lo que creíamos que debíamos hacer: tratarlas a ellas como nos gustaría que nos tratasen a nosotros. Nos queda mucha crianza por delante, pero ahora tengo la certeza de que hemos sentado una sólida base de respeto y cooperación. Mis hijas tienen un librito precioso que dice que los únicos regalos que necesita un niño son tiempo y amor. Y eso es lo que les hemos dado.

			 

		  El porqué de este libro

		  Este libro es el que me hubiera gustado tener a mano el día anterior al del nacimiento de mi hija mayor, o incluso antes de quedarme embarazada. Gestar y criar tienen mucho que ver con soltar, ceder y relativizar. Ahora sé que educar no es conseguir, ni verter, ni controlar. Educar viene del latín educare, es sacar desde dentro, educar es liberar todo lo que los niños llevan dentro, proteger su tiempo y su espacio e interferir lo menos posible en sus actividades. No podemos controlar a los niños ni decidir por ellos, igual que no es posible escoger cuándo queremos que les salgan los dientes de leche o comiencen a perderlos. Ellos siguen su proceso. No tenemos competencia para hacer su trabajo, que es crecer, solo podemos acompañarles en este proceso.

			He querido ser rigurosa y flexible, he querido ser precisa y concisa, he querido buscar un equilibrio entre la teoría y la práctica. Por eso este no es un libro más sobre la pedagogía de Maria Montessori (hay muchos, pero estoy convencida de que lo más enriquecedor es leer directamente las obras de la doctora, de las cuales tienes un resumen al final del libro). Tampoco es un libro más sobre crianza, pues es una guía diferente, en la que encontrarás lo que yo hubiera querido saber antes de ser madre, no para evitarme frustraciones innecesarias, sino para encontrar consuelo cuando estaba perdida. Al mismo tiempo, he querido que sea un libro práctico porque sé que cuando probamos algo nuevo necesitamos toda la información posible. Sin embargo, no te daré recetas universales, aunque te animaré a buscar las tuyas, las vuestras.
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			Si tenemos suficiente espacio, podemos prepararles una mesita donde puedan lavarse las manos y la cara y, además, tener a su alcance sus útiles de aseo.

			 

			 

			En este libro he recogido lo que me gustaría transmitirles a mis hijas, con la intención no de que me hagan caso o repitan mis pasos cuando sean madres, sino de encenderles una luz si en algún momento la necesitan. El libro es el abrazo que me gustaría darte en persona si se te está haciendo cuesta arriba la crianza, para decirte: «Tú puedes», «Cuídate», «Esto también pasará», «Disfrútalo, que es muy corto» y «Al final del viaje solo importan las risas», todo a la vez.

			Es un compendio de todo lo que hemos vivido estos años, de nuestra experiencia de crianza. Si pudiera volver al pasado, seguramente lo habría leído y pensado «otro libro más», y después lo habría dejado olvidado en un cajón. Y así es como debe ser, porque cada uno tiene que cometer sus propios errores, lo cual no convierte a los hijos en cobayas, sino en hijos. Pero para esto es preciso ser conscientes, sinceros y valientes y saber decir «Lo siento, me he equivocado, esto es lo que voy a poner en práctica para que no vuelva a ocurrir, me encantaría que me ayudaras». Si tú, lector o lectora, mientras lees este libro sientes en algún momento que lo que digo no te convence, te chirría o te plantea dudas, ¡genial! Significa que estás desarrollando tu espíritu crítico, algo esencial para la crianza, junto al amor, que viene de serie. Las otras tres cosas esenciales son la paciencia, el humor y el chocolate.

			He tratado de plasmar en estas páginas mi máxima «No hagas a los demás lo que no te gustaría que te hicieran a ti», que es un principio universal y está presenta en todas las religiones (Mary Ellen Maunz, guía Montessori, lo llama «la regla de oro» en su libro Cuidar de la vida interior de tu hijo). Para ponerla en práctica necesitamos empatía, y para desarrollar la empatía necesitamos nuestro cerebro racional, y para usar nuestro cerebro racional necesitamos cuidarnos. Así, el autocuidado es esencial en la crianza, y espero poder comunicar lo importante que es esto a lo largo del libro.

			Este es un libro en el que he puesto todo mi ser, todas mis ganas, todo mi cariño y empatía. Es un libro también para recordarme que los días son eternos cuando tienes bebés, pero que los años son muy cortos, si no efímeros. En un suspiro tu hijo camina; en otro, sabe hablar, en otro más, ha aprendido a escribir. La primera infancia de los hijos es una etapa tan breve como intensa, durante la que es fácil caer en el bucle de la desesperación y dejar de cuidarse. Espero que este libro te sirva de guía, de faro y de estrella en esos días de oscuridad. Espero que este libro te ayude a ser tu propio gurú («lo que nos lleva de la oscuridad a la luz»). Y también espero que te arranque una sonrisa o incluso una carcajada. Nunca se oyen suficientes risas en el mundo.

			 

		  ¿Por dónde empezar?

			Déjame que te diga algo: no podemos cambiar la conducta de los demás, y mira que lo he intentado; lo único que podemos hacer es cambiar nuestra forma de comportarnos para inspirar un cambio en los demás. Seguramente no puedes evitar que tu bebé llore por la noche, pero sí tienes la posibilidad de conocer los ciclos de sueño de un recién nacido y buscar los momentos en los que cuidarte y descansar para actuar con más paciencia. Nadie consigue impedir que un niño de dos años tenga rabietas, pero es posible buscar información sobre cómo prevenir una parte de ellas y qué herramientas son útiles para gestionarlas como un aprendizaje a largo plazo para padres e hijos. No lograrás que tu niño de cuatro años haga exactamente lo que tú le has pedido, pero sí está en tu mano trabajar una manera de acordar las cosas importantes en familia para que todo fluya más fácilmente.

			Quizá has adivinado ya que el objetivo de este libro no es cambiar a tus hijos, sino cambiarte a ti, inspirarte, alentarte, comprenderte y animarte a cambiar el mundo partiendo de tu opción de crianza. Llegué al método Montessori por mis hijas, pero me quedé por mí, porque me ayuda a ser la madre que quiero ser, una persona capaz de observar sin emitir juicios, de actuar con bondad y respeto mutuo, y de esforzarse por ser mejor para poder servir de ejemplo. Me motiva, como se cree que decía Gandhi, a ser el cambio que quiero ver en el mundo.

			 

		  ¿Por qué empezar a «montessorizarse»?

			De la filosofía Montessori me enamora el respeto profundo que tiene por los niños, por su autonomía, por sus procesos de aprendizaje, por su criterio, por sus necesidades. Me cautiva el hecho de que el método pedagógico ofrezca también mucho orden y estructura a la par que autonomía y libre elección. Además, con las lecciones de gracia y cortesía, que enseñan cómo tratar a los demás, se les muestra a los niños el respeto hacia los otros como un principio inquebrantable.

			El método Montessori da resultados sorprendentes en el plano emocional, pero además tiene una ventaja clara para nuestra organización en casa, ya que nos anima a hacer de nuestro hogar un espacio ordenado, minimalista, bello y lleno de calma —adaptándonos siempre a las peculiaridades de nuestra familia y nuestra cultura—, que permite a nuestros hijos sentir que son autónomos, responsables y que forman parte de nuestra vida diaria. En esencia, el método Montessori es esto, y no tiene nada que ver con comprar muchos materiales carísimos, colocarlos en las estanterías de casa y esperar que el milagro suceda por arte de magia.
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			Con un imán y algunos pequeños objetos podemos preparar su primer experimento de física: clasificar entre magnético y no magnético.

			 

			 

		  Los mitos que conviene desterrar

			En este libro trataré de desmentir ciertas afirmaciones que suelen reiterarse acerca del método Montessori y que, según mi punto de vista, son simples mitos. 

			 

			1. Es elitista y caro. Debido a que, en España, de momento, el método Montessori solo se puede aplicar fuera del sistema educativo público, es inevitable que sea caro, pues es preciso sufragar los gastos de una iniciativa privada. No obstante, existen pequeñas escuelas para familias humildes en las que se trabaja con este sistema, así como docentes de centros sostenidos con fondos públicos que buscan la forma de implementarlo en sus aulas (desde aquí les doy las gracias). Maria Montessori empezó su proyecto con niños de familias humildes, no podemos olvidarlo, y su objetivo no era formar una élite sino cambiar la educación para lograr un mundo mejor. En cualquier caso, en casa solo hace falta una banqueta, un delantal y un montón de ganas por parte de los adultos. El respeto, la libertad y la autonomía no cuestan dinero.

			 

			2. Es rígido. A simple vista puede parecer que el método Montessori dirija demasiado al niño, limitando su creatividad y capacidad de actuación, debido al orden y las presentaciones, pero en realidad el niño puede jugar libremente con los objetos que, eso sí, nosotros le ofrecemos y proporcionamos en el ambiente preparado. La presentación es tan solo una manera de educar con el ejemplo, de mostrarles una de las mil formas de hacer que pueden existir. El ambiente, la estructura, permiten establecer los límites dentro de los cuales los niños pueden ser libres a la hora de aprender. Aun así, ser más o menos directivo es una elección personal de los guías que acompañan a los niños en sus procesos: no todos los guías estamos en el mismo punto de equilibrio entre amabilidad y firmeza, y el método Montessori ayuda a encontrar ese punto. No obstante, es preciso no tener miedo a la firmeza, puesto que nos da estructura, y esto nos permite movernos y encontrar el equilibrio de nuestra familia.

			 

			3. Todo o nada. Se puede seguir la filosofía Montessori en casa sin ningún tipo de material y aunque los niños asistan por las mañanas a un colegio tradicional. El método Montessori para el hogar se basa en el respeto mutuo, la libertad y la autonomía. Siempre merece la pena cooperar con nuestros pequeños y alentarlos a ser la mejor versión de sí mismos.

			 

			4. Presiona a los niños hacia la intelectualización temprana. Con el sistema Montessori los niños pueden aprender a leer pronto, pero solo lo hacen los niños que quieren, puesto que el ambiente está preparado de forma que desarrollen sus capacidades cuando lo requieran. Como no se los fuerza a aprender algo determinado, sino que se tiene absoluta confianza en el niño, cada uno aprende lo que necesita y cuanto necesita. Es verdad que los periodos sensibles son contagiosos y que el hecho de estar juntos niños de tres edades diferentes supone un incentivo muy importante, pero si el interés parte del niño no tiene nada de perjudicial intentar saciar su curiosidad. Si un niño tiene sed, ¿no le damos agua?

			 

			5. No favorece la creatividad. Es cierto que, antes de usar un material concreto, el sistema Montessori establece el requisito previo de hacer una presentación. Pero la presentación es tan solo eso, mostrar una forma de hacer una actividad determinada (algunos guías Montessori empiezan a plantearse el uso sistemático de las presentaciones). Por otro lado, como nunca se juzga o critica el trabajo del niño, este método le permite encontrar nuevas formas de hacer las cosas, que es en definitiva en lo que consiste la creatividad. Además, en casa no es necesario ser dogmáticos, la máxima «sigue al niño» debe prevalecer por encima de todo.

			 

			6. No puede aplicarse en casa si ambos padres trabajan. Montessori es una forma de vida, una filosofía. Aunque los padres trabajen fuera de casa, pasarán mucho tiempo con los niños, y tanto los días laborables como el fin de semana están repletos de oportunidades para conectar con los pequeños, alentarlos y ofrecerles la posibilidad de ser autónomos e independientes. Es más, si el tiempo que les dedicamos es corto, ¿qué mejor forma hay de utilizarlo que disfrutando y conectando en vez de discutiendo inmersos en luchas de poder que no benefician a nadie?

			 

			7. No sirve si ambos padres no están de acuerdo. Sin duda estar en desacuerdo con el otro progenitor es una situación difícil de gestionar, pero siempre podemos modelar al niño con el ejemplo, protegerlo cuando sea necesario y dialogar, con respeto y empatía y mediante la comunicación no violenta, para llegar a acuerdos. El ejemplo es más poderoso que las palabras. Dicen que el movimiento se demuestra andando, de modo que, si tú estás convencido, ¡sigue adelante! No podemos cambiar a los demás, pero ellos sí pueden cambiar de opinión cuando les demostramos que una cosa funciona. Y en cada intercambio de opiniones estamos enseñando a los niños cómo expresar el desacuerdo respetando a los demás.

			 

			8. No es válido para casas pequeñas. Realmente lo ideal sería tener una casa espaciosa con acceso a un gran terreno natural, pero esto no significa que no sea posible aplicar el método Montessori en nuestra casa. El método requiere grandes dosis de orden, organización, simplicidad y minimalismo (rotación de materiales), además de adaptar el hogar. De hecho, es una buenísima idea organizar la casa de acuerdo a los principios montessorianos para lograr una mayor armonía, pero para ello simplemente hace falta reorganizar armarios, comprar solo lo necesario y usarlo rotativamente, y apostar por un orden muy cuidado.

			 

			9. No prepara a los niños para la vida académica y al dejar el sistema Montessori fracasan. El sentido común siempre me ha dicho lo contrario, que cuanto más sólidas sean las raíces, cuanto más fuertes sean los niños al haber seguido su naturaleza, su maestro interior, más capacidad de resiliencia tendrán y mejores habilidades demostrarán para enfrentarse a las dificultades de un sistema educativo obsoleto. En el libro Montessori: The Science behind the Genious (también en la biografía de Maria Montessori de Renato Foschi, si no leéis en inglés), la autora, Angeline Stoll Lillard, expone un estudio realizado en las escuelas públicas Montessori de Milwaukee, según el cual los niños, al llegar al instituto y ser evaluados mediante pruebas estandarizadas, obtuvieron calificaciones iguales o superiores que las de otros compañeros no provenientes de escuelas Montessori. En cualquier caso, creo que educar y aprender tiene poco que ver con las notas de los exámenes y consiste, en cambio, en desarrollar competencias y habilidades para la vida. Las funciones ejecutivas siempre se desarrollan mejor en entornos que permitan el error y la libre elección.

			 

			10. No sirve para todos los niños. Es indiscutible que hay niños que tienen una serie de características determinadas y necesidades especiales, pero podemos adaptar el método Montessori para ellos. Quizá en un aula será preciso repensar el modo de presentarles los materiales o de trabajar las relaciones sociales, pero eso no impide que se beneficien de todo lo positivo que puede proponerles el sistema Montessori. Cualquier actividad relacionada con la autonomía y la motivación intrínseca, el movimiento libre y la elección será positiva para ellos.
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			La naturaleza es también fuente de múltiples aprendizajes.

			 

			 

		  Cómo usar esta guía

			Este libro trata de dar unas pinceladas, una visión general a partir de la cual puedas profundizar siguiendo tus intereses, por eso está dividido en varias partes:

			 

			•Una primera parte más bien teórica sobre el método Montessori, donde se explican sus principios y pilares, y cómo adaptar un sistema pedagógico pensado para la escuela a una casa.

			•Una parte dedicada a entender el desarrollo infantil, así como cuáles son las necesidades de un niño en la primera infancia. En esta sección también se trata la manera de trabajar y hacer un cambio en nosotros, los padres, para alcanzar la mejor versión de nosotros mismos y así poder ofrecérsela como ejemplo al niño. Asimismo, se ahonda en las cuestiones relacionadas con nuestro papel como adultos, en la disciplina, los límites y la manera de evitar el uso de premios, castigos, chantajes y amenazas.

			•Una sección destinada a comprender en mayor profundidad y de forma más práctica cuáles son los periodos sensibles de los niños y a conocer las estrategias para ayudarlos y alentarlos, y las actividades que se les puede proponer.

			•Una sección centrada en la observación del niño, que debe ser objetiva y sin emitir juicios, como forma de conectar con él y entender sus verdaderas necesidades y motivaciones. La observación también nos ayudará en el momento de intervenir cuando existan comportamientos que a nuestro juicio sean inadecuados.

			•Una sección sobre el ambiente preparado, las áreas que podemos —y deberíamos— adaptar para que nuestro hijo se pueda desenvolver con la máxima autonomía posible en casa. 

			•Una sección para acompañar al bebé en las transiciones hacia la niñez de la forma más autónoma y respetuosa posible. Autonomía y respeto no deberían ser antónimos, sino todo lo contrario.

			•Una sección sobre los niños de tres a seis años y cómo acompañar también a nuestros hijos cuando crecen, con explicaciones sobre el material que podemos ofrecer.

			•Una sección con ideas y ejemplos de actividades. La recopilación me ayudaron a hacerla mis hijas, pues consiste en las actividades que a ellas más les gustaban. Está dividida en dos por necesidades de estructura, no porque la edad sea algo determinante en el método Montessori, y está organizada de forma alfabética por el mismo motivo. Hay que tener en cuenta que existen muchas más actividades; las recogidas en esta sección son solo una muestra, no algo por lo que tengan que pasar todos los niños.

			•Una sección de anexos para ampliar el conocimiento de los distintos temas tratados en el libro, con bibliografía, un glosario y varias tablas y gráficos que recogen la esencia de estas páginas.

			 

			El libro está planteado para que hagas una lectura lineal, pero yo también soy madre con poco tiempo y he crecido en la era de Google (por cierto, sus creadores, Larry Page y Sergey Brin, estudiaron con el método Montessori), y sé que cuando necesitas saber algo miras el índice, buscas las páginas donde está la información que te hace falta y las lees. A veces pones en práctica lo que has leído y te resulta útil. Entonces deseas profundizar en el tema y en algún momento tranquilo lees el resto del libro. A veces la información que encuentras no te sirve y te frustras. Yo he querido ponértelo fácil, y por eso al final del libro encontrarás un listado de los términos que considero que pueden ser más útiles y las páginas donde hablo de ellos. 

			Habrá quien empiece leyendo algún capítulo suelto sobre el tema que le preocupa, quien comience por el principio y siga hasta el final y quien vaya a las secciones que necesite en cada momento. Algunos leerán el libro de un tirón, otros tardarán meses o lo simultanearán con distintos libros. Si en algún momento te agobias, no te olvides de echarle un vistazo al capítulo final. Puedes empezar por la decoración, como hice yo, pero no olvides leer la parte teórica para no quedarte a medias. He puesto todo mi ser en organizarlo de forma que te sea lo más útil posible, cualquiera que sea tu necesidad en ese momento.

			El libro está lleno de fotografías para que te inspiren a poner la teoría en práctica. Lo ideal sería empezar por la filosofía, continuar por el ambiente y terminar preparando actividades, pero si quieres cambiar el orden, ¡hazlo! Es tu proceso, tu vida, y cuando algo no funcione como esperabas, tendrás una oportunidad única de ver cuál ha podido ser el fallo. No dejes que ningún libro, y mucho menos este, te diga lo que tienes que hacer. 

			Además, seguramente, si observas con atención y sin enjuiciar, dejando atrás el ego y el control, cuando ofrezcas a tu hijo un material o una actividad y no la utilice como esperabas, descubrirás nuevas cosas sobre tu hijo y, manteniendo la conexión, sabrás cómo ayudarlo.

			Maria Montessori habla de normalización cuando los niños siguen su plan de desarrollo, es decir, cuando su mente logra trabajar de forma significativa, cuando se sienten integrados y pueden contribuir a su entorno. Cuando no consiguen sentirse parte del entorno, cuando no les permitimos que conecten su naturaleza con la nuestra es cuando se producen desviaciones de la normalidad. El modo que tenemos de llegar a la normalización de los niños es reorientarlos para que puedan volver a seguir su proceso de desarrollo, darles trabajo en un buen ambiente preparado (con tareas que les permitan recuperar su esencia) y darles aliento (hacer que se sientan capaces y valiosos). ¿Cómo podemos conseguirlo? Con respeto, con amor y conexión: respetando las situaciones —y por tanto los límites— y a los niños —y por tanto sus necesidades—; dando amor incondicional, sin premios, ni castigos, ni chantajes, ni amenazas; y conectando con ellos en todo momento, averiguando el origen de estas conductas disruptivas y qué es lo que hay debajo de la punta del iceberg que es el comportamiento. 
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			El molinillo de café suele ser una actividad que todos los niños adoran y es un gran ejercicio de motricidad para pequeñas manitas.

			 

			 

			Este libro, además de mi máxima personal, contiene una sola norma: «Sigue al niño, sigue a tu familia», uno de los principios del método Montessori, de modo que no es dogmático. Mi intención no es decirte lo que tienes que hacer, porque tú, tu familia, tu hijo y tus circunstancias no son las mías.

			En estas páginas no pretendo darte respuestas, sino información orientada a que construyas tus propias respuestas, pues mi objetivo es ayudarte a hacer las cosas por ti mismo. Te contaré mi experiencia por si te ayuda, te inspira, te conecta, te remueve o te hace, incluso, cuestionarte cosas, sin decirte cómo debes actuar. Date permiso para equivocarte, a veces poco y a veces mucho, pues es el único camino que nos permite aprender en el proceso de ser padres, dando raíces y alas, como se suele decir.

			Cuando nació mi hija mayor y la familia empezó a bromear sobre lo que iba a ser de mayor la niña, mi marido, lleno de ternura y amor, dijo: «Yo solo quiero que sea buena persona». En ese momento no di importancia a aquella respuesta, pero ahora veo lo bonito y acertado que fue su deseo.

			Pienso en los conflictos que hemos tenido y en los que tendremos —y mi anhelo es que no caigamos en el control, ni en sus amigos, la vergüenza, el miedo y la culpa—, que ninguna de nuestras acciones o palabras deteriore nuestro vínculo, que jamás perdamos de vista el horizonte, el futuro, el sentido de ser padres.

			Ahora cierra los ojos y toma aire poco a poco. Abre los ojos e imagina que han pasado veinticinco o treinta años; imagina que alguien llama a tu puerta, que abres y ves a tu hijo o tu hija con tu nieto o tu nieta en brazos. ¿Qué tipo de adulto te gustaría que fuera? Piensa en qué clase de padre o madre desearías que tuviera tu nieto. 

			 

			Me gustaría puntualizar algo: por favor, no supongas que creo que nuestros hijos deben ser lo que nos gustaría a los padres, que deben acomodarse a nuestros deseos y preferencias o que deben hacernos felices, más bien pienso justo lo contrario. No se trata de eso, se trata de reflexionar sobre lo que nos gustaría aportar al mundo a través de los seres humanos que son nuestros hijos.
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			Existen cuchillos especiales para niños muy pequeños que son muy seguros y cuentan con un mango para poder utilizarlos más fácilmente. Los niños disfrutan mucho ayudando en la cocina a preparar comidas sencillas gracias a este tipo de instrumentos.

			 

			 

			El planteamiento Montessori no es ni un método para aplicar ni puede ponerse en práctica desde una posición de fuerza o poder sobre el niño. El niño es un igual y nuestro deber no es «domarlo», sino no perjudicar su desarrollo como embrión espiritual. Nuestro deber no es transformarlo en el niño ideal que queremos que sea, sino permitirle que se expanda y se moldee a sí mismo como realmente es.

			Su mente absorbente asimilará, sin filtros, nuestra forma de ser y de comportarnos con él. Es ahí donde quiero poner el foco, en nosotros.

			 

			Y ahora sí, ¿cómo te lo imaginas? Asertivo, respetuoso, seguro de sí mismo, humilde, generoso… Si tienes un papel a mano, haz una lista y pégala en la contraportada del libro. Si no, cierra los ojos. ¿Lo visualizas? Grábate esa imagen en la memoria, piensa en ese adulto del mañana y piensa en el ejemplo que le estás dando tú hoy. 

			Ahora concéntrate en los retos diarios (los conflictos por los juguetes o la comida, la prisa por la mañana, el cansancio acumulado a la hora de ir a dormir…) y analiza cómo los estás gestionando. ¿Te gusta? ¿Contribuye TU comportamiento a formar ese adulto del mañana que te gustaría que fuera tu hijo? Si queremos dar al mundo hijos respetuosos tendremos que empezar por respetarlos. Ríete a carcajadas de las situaciones límite y fomenta así su sentido del humor. Sé flexible para transmitir la flexibilidad que necesitará a la hora de enfrentarse a los retos que le ponga la vida. ¿Y quieres que sobre todo sea bondadoso? Sé amable con él o ella, con todo el mundo y especialmente contigo mismo. Perdónate lo que tengas que perdonarte y empieza a querer a tus errores, pues son los que te han ido modelando a lo largo de los años, los que te han enseñado todo lo que sabes, los que te han convertido en la persona que eres ahora mismo.

			El ejemplo es más poderoso que las palabras ¿Estás dando a tu hijo un rayo de luz y siguiendo tu camino? Espero ayudarte a conseguirlo en los próximos capítulos.

			¿Me acompañas?

		

	
		
		  
			MARIA MONTESSORI Y SU MÉTODO

			 

			 

			Si se aboliera no solamente el nombre, sino también el concepto común de «método» para sustituirlo por otra designación; si hablásemos de «una ayuda hasta que la personalidad humana pueda conquistar su independencia, de un medio para liberarla de la opresión de los prejuicios antiguos sobre la educación», entonces todo estaría claro. Es, pues, la personalidad humana lo que hay que considerar, y no un método de educación; es la defensa del niño, el reconocimiento científico de su naturaleza, la proclamación social de sus derechos lo que debe suplantar a los modos fragmentarios de concebir la educación.

			 

			MARIA MONTESSORI, La mente absorbente del niño


            
			  


		  Quién era Maria Montessori

			Maria Montessori nació en Italia en 1870, en el seno de una familia acomodada, y fue una de las primeras mujeres en estudiar medicina. Inició su vida laboral como psiquiatra y aplicó la vertiente médica de la observación científica a los niños que acompañaba. Gracias a sus indagaciones, descubrió ciertas necesidades de los niños: los periodos sensibles; asimismo, comenzó a intuir, sobre todo, el verdadero ser del alma infantil. Influida por otros pedagogos y por sus propias observaciones, preparó materiales pedagógicos específicos.

			Todo lo que aprendió de estos niños lo continuó desarrollando en la Casa de los Niños, una escuela para pequeños de tres a seis años de familias humildes, que se abrió en 1907. En 1913 viajó a Estados Unidos, donde dio a conocer su método pedagógico y difundió su nueva forma de entender la educación ofreciendo formación para los maestros y, especialmente, aprendiendo de los niños, de sus nietos y de los que asistían a sus escuelas. Por motivos políticos (la dictadura fascista en Italia) se estableció en España, y aquí divulgó ampliamente su método hasta que en 1936, cuando empezó la Guerra Civil y se trasladó a los Países Bajos.

			En 1939 estalló la Segunda Guerra Mundial y Maria Montessori, junto a su hijo Mario, quedó atrapada en la India, y allí se dedicó a investigar cómo podía la educación ayudar a construir una nueva generación de hombres y mujeres que trajeran la paz al mundo. Cuando terminó la guerra regresó por un breve periodo de tiempo a Europa, para volver después de nuevo a la India.

			Fue en este país donde ella y Mario idearon y diseñaron lo que hoy conocemos como educación cósmica, que es la manera que tuvieron de animar a los niños a buscar sus orígenes y a la vez encontrar una tarea con la que pudieran contribuir a mejorar su ambiente y su mundo. En la India también desarrollaron su teoría pedagógica y evolutiva para el periodo de los cero a los tres años. Viendo que el final de su vida estaba cerca, encargó a sus colaboradores más cercanos que investigaran esta y otras cuestiones. Murió en 1952 mientras planeaba un nuevo viaje, esta vez a Ghana.

			Los viajes de Maria Montessori, unidos a su prolífica obra literaria, en la que explica los principios de su método pedagógico, lograron que su visión de la infancia y la educación para la paz se extendiera por todo el mundo, a pesar de que también encontró una amplia oposición. Montessori creía fervientemente que una nueva generación de niños, criados con respeto y no mediante el castigo, con amor y no mediante la violencia, con la verdad y no mediante la mentira, serían los que nos salvarían del gran problema de la humanidad: la guerra. 
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			Con un cuchillo adecuado, que corte fruta pero con el que no se puedan hacer daño, los niños pueden cocinar con un mínimo de supervisión; preparar zumo de naranja suele encantarles.

			 

			 

			Apostar por el planteamiento de Montessori en casa es hacerse unas preguntas sencillas: ¿qué puedo hacer yo para mejorar el mundo?, ¿cómo puedo criar a mis hijos para que cuando crezcan busquen la paz? O podemos preguntarnos, más bien, cuál es la manera de interferir lo menos posible en el desarrollo de los niños para que cuando estos crezcan continúen siendo bondadosos y justos, sigan a su maestro interior y eviten lo que no les proporciona serenidad ni paz, y, en definitiva, puedan ser quienes son. Asimismo, es esencial plantearse qué ejemplo les daremos para inspirarles el deseo de ser seres humanos del cambio. 

			Maria Montessori no creó sus materiales pedagógicos para que los niños fueran más inteligentes o aprendieran a leer antes que los demás, sino porque observó que eso era lo que necesitaban. Ella consideraba que los niños están en un plano espiritual más elevado que el de los adultos, creía que no nacen incompletos y no tenemos que enseñarles nada. Según Maria Montessori, nuestra función solo es «darles luz y seguir nuestro camino», lo cual significa principalmente ofrecerles la combinación de un adulto preparado (nosotros mismos, alentados por su presencia a ser mejores cada día) y un ambiente preparado en el que poder desarrollar todas sus habilidades a través de la cooperación y la contribución a la sociedad a la que pertenecen los niños. 

			Se les ofrece este entorno de libertad y aprendizaje para animarlos a descubrir cuál es su «tarea cósmica», que no tiene nada de místico, sino que más bien se refiere a la tarea con la que colaborarán en la empresa de conseguir que realmente exista un mundo sin guerras, un mundo mejor, un mundo en paz. 

			Los materiales constituyen solo el veinte por ciento de su método. Maria Montessori los pensó como materiales de desarrollo, no como meros juguetes didácticos, pues respondían con coherencia a lo que ella había observado que eran las necesidades de los niños para favorecer el autoaprendizaje. El ochenta por ciento restante del método consiste en que el adulto interiorice que el niño o la niña es un ser capaz de aprender solo, que merece el más absoluto respeto y cuanta libertad pueda manejar. Cuando yo empecé a conocer el planteamiento de Maria Montessori creía que los materiales lo eran todo. Por suerte, en aquella época estaba en excedencia y había que controlar al milímetro los gastos, así que decidí comprar unas estanterías nuevas y empezar por la filosofía, que además era bastante parecida a mis creencias. El resultado de aquellas pesquisas lo tienes en tus manos ahora mismo.

			 

			El método de la pedagogía científica

			En 1909 Maria Montessori escribió El método de la pedagogía científica, libro en el que explicaba lo que sucedía en las escuelas que había creado. Sin embargo, el término «método» no era una denominación que le gustara a la doctora Montessori, que prefería hablar de su sistema como de «una ayuda hasta que la personalidad humana pueda conquistar su independencia, de un medio para liberarla de la opresión de los prejuicios antiguos sobre la educación», en definitiva, una ayuda para la vida, algo que acompaña el desarrollo de los niños durante todo el camino hacia su madurez. El método Montessori era un método educativo pensado para las escuelas, pero la doctora Montessori también dio una serie de directrices para los padres, de las que habla en todos sus libros, pero especialmente en El niño en familia y en What You Should Know About Your Child. Aplicado a los hogares, es un estilo de vida que se basa en el respeto y la libertad, y en la confianza en el niño, su autonomía y su poder, al tiempo que permite crear un verdadero sentimiento de comunidad en la que todos los miembros de la familia cooperan y contribuyen.

			Lo que me enamora ahora es el respeto profundo que tiene por los niños, por su autonomía, por sus procesos de aprendizaje, por su criterio, por sus necesidades. 

			Los escritos de María Montessori nos hacen ver la infancia con otros ojos y darnos cuenta de que los niños son seres excepcionales que merecen todo nuestro respeto y comprensión. Debemos tener fe en los niños, confiar en su maestro interior y en que si les facilitamos un entorno adecuado podrán aprender exactamente lo que necesiten sin nuestra intervención. 

			Nuestra función como adultos no es mandar sino guiar, no es dirigir sino facilitar, no es reprimir sino orientar, no es rescatar sino ayudar, no es decir sino preguntar. Nuestra labor consiste en confiar, amar y dar un ejemplo inspirador. Raíces y alas.

			Para ello son esenciales el respeto —para que sea respeto de verdad tiene que ser mutuo—, la libertad —para que sea realmente libertad debe tener unos límites claros—, la autonomía —para que sea autonomía verdadera es preciso que haya voluntad— y, por supuesto, la confianza —para que sea confianza verdadera debe existir amor incondicional—.

			En este libro trataré de centrarme en la forma en que hemos interiorizado los principios de los libros de Maria Montessori en casa. En la crianza diaria hemos tratado de hacerlo de la manera más práctica posible. 

			Las actividades que les ofrezcamos a los niños en el ambiente preparado son importantes, pero lo que realmente es fundamental, lo que los marcará durante el resto de su vida, es el amor. Junto con el amor, el aliento es lo que modelará su cerebro. Y para poder criar con conciencia y no simplemente dejándonos llevar, para ser un buen modelo para nuestros hijos, los padres tenemos que hacer un trabajo inmenso.

			 

			 

			Una escuela Montessori

			He gozado del privilegio de observar a los niños de algunas escuelas Montessori, y si tuviera que definir a esos niños con una palabra escogería el término «plenitud». Felices, armoniosos, equilibrados, así recuerdo a los niños de estas escuelas. Forman una verdadera comunidad en la que todos participan y se sienten integrados. Una escuela Montessori se distingue de una escuela tradicional en numerosos aspectos, por ejemplo:

			 

			> No hay evaluaciones numéricas. El guía registra el proceso evolutivo de sus alumnos, y les muestra a cada uno unas u otras presentaciones en función de sus periodos sensitivos. El progreso de cada niño se considera como algo único, pues el niño sigue a su maestro interior. 

			 

			> Se ofrece libertad de movimiento. Los alumnos tienen libertad de movimiento y elección. Si hay un jardín cerca pueden salir a trabajar o a realizar tareas de vida práctica. Mientras tanto, los guías van presentando de manera individual o en pequeños grupos conceptos y materiales adecuados al nivel de desarrollo y al interés de cada niño.

			 

			> No se ponen deberes. El aprendizaje se realiza a través de la vivencia y la manipulación, no se usan fichas. Suele suceder, sin embargo, que el niño desea continuar en casa el aprendizaje que está realizando en el colegio, y por eso es importante la implicación de la familia (con salidas, excursiones, visitas a la biblioteca…).

			 

			> No se dan premios ni se imponen castigos. Se intenta no intervenir, incluso cuando dos niños tienen un conflicto; el guía solo se interpone si hay violencia, a fin de protegerlos y recordarles que confía en ellos para que zanjen la discusión por sí mismos. Cuando se trata de niños pequeños, el acompañamiento emocional es más intenso, mientras que a los niños mayores los podemos invitar a usar una «mesa de la paz» o cualquier otro espacio de calma y diálogo.

			 

			> El ambiente preparado y el guía están al servicio del niño. La función de ambos es acompañar el proceso de aprendizaje, sin protagonismo, con humildad y paciencia. El respeto es primordial.

			 

			Un día en una escuela Montessori

			En algunas escuelas se inicia el día con una pequeña actividad de relajación o unos ejercicios de yoga. Estos momentos de meditación propician la calma necesaria para el aprendizaje.

			La primera parte de la mañana está dedicada al trabajo Montessori. Se trata de un ciclo de trabajo de tres horas en el que los niños, solos o en grupo, hacen tareas con el material, cuidan de las plantas, preparan alimentos, leen cuentos… Durante este ciclo se celebra una pequeña asamblea en la que, según la edad de los alumnos, se ofrecen lecciones, se resuelven conflictos, se cantan canciones, se conversa en grupo aprendiendo a respetar el turno de palabra y a escuchar. Los adultos y los niños tienen una relación horizontal. 

			En algunas escuelas los niños picotean a lo largo de la mañana y luego comen todos juntos, en otras se establece una pausa a media mañana y toman un desayuno, traído de casa (una pieza de fruta cada uno) o preparado en la escuela (por ejemplo, pan recién hecho o la comida resultante de las presentaciones de vida práctica).

			Después del ciclo de trabajo de tres horas los niños salen al patio. El ciclo de trabajo de los niños pequeños de comunidad infantil suele ser más corto, y en él se incluyen otras actividades, como cuidar del huerto o cocinar.

			Una vez finalizado el rato al aire libre, que suele ser largo, los niños preparan en pequeños grupos las mesas para comer, sirven la comida y se sientan todos a comer. En ocasiones se agradecen los alimentos que se van a consumir con una canción o unas palabras. Estos momentos son una buena oportunidad para ofrecer lecciones de gracia y cortesía.

		  Siguen unos minutos dedicados a trabajar la vida práctica (aseo personal) y a continuación, dependiendo del horario de la escuela, los niños se van a casa o se echan la siesta y, los más mayores, participan en talleres, leen cuentos o incluso siguen trabajando en el ambiente si así lo desean. A algunos les gusta tanto su escuela que no se quieren marchar…
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			Un ambiente de taller (primaria) de la Escuela Kaizen Montessori.

			 

			 

			 

		  Montessori en la escuela pública

			Parece que la filosofía Montessori está muy presente en las familias, pero el sistema educativo no la adopta a la misma velocidad. Cuanto más grande es una organización más lentos son los cambios. La escuela tiene un triple desafío: es una organización muy grande, está encuadrada dentro de la administración pública, que es especialmente inmovilista, y vivimos en un contexto en el que es difícil colaborar (a veces porque no existen los medios, a veces porque no existe la voluntad, a veces porque no sabemos cómo hacerlo, pues no nos han educado para escucharnos y cooperar y no tenemos las habilidades necesarias bien entrenadas, y en la mayoría de las ocasiones se debe a una amalgama de todos estos factores). Los verdaderos héroes de la situación son los maestros que apuestan por el cambio, los que se enfrentan a la dirección, a los compañeros, a la administración, al inmovilismo y a menudo también a la desconfianza de las familias. Y lo hacen por los niños, porque saben que tienen un tesoro entre las manos, que la infancia solo se vive una vez y que pasa volando, y que un buen —o mal— profesor lo es todo para un alumno. Solo podemos agradecer su entusiasmo.

			Muchas de las ideas del método Montessori se pueden llevar a la escuela pública de forma más o menos fácil. Para algunas bastarían cambios sencillos, pero legalmente complicados, por ejemplo, organizar clases con niños de las tres edades (lo cual fomenta la cooperación, la autonomía, el aprendizaje colaborativo y la responsabilidad); otras propuestas, como no centrarse tanto en los libros de texto y facilitar un ambiente preparado a los niños en todos los niveles, requerirían intervenciones más complicadas, pero se podrían suplir con formación y tiempo extra para los docentes. 

			Por último, algunos de los principios los veo directamente imposibles en este contexto: por ejemplo, es muy improbable que nos olvidemos de las notas, las reválidas y la competitividad, o que los adolescentes puedan estar en una granja practicando lo que han aprendido en vez de encontrarse aburridos en un aula preparando reválidas y selectividades. 

			Como dije antes, el planteamiento Montessori no es una cuestión de todo o nada, y se puede hacer mucho implantando solo pequeñas mejoras para que los niños se sientan más cómodos y libres. Esto redundaría en el aprendizaje porque ya se sabe que aprendemos mejor lo que encontramos significativo y que la memorización es algo secundario (no digo que no sea importante, digo que el bienestar emocional y las habilidades sociales y de vida que pueden practicarse en la escuela deberían tener prioridad, precisamente por el objetivo de equidad social de la escuela pública).

			En el método Montessori se fomenta la motivación intrínseca de los niños y su capacidad para resolver problemas y pensar por sí mismos. Se les ofrece a la vez libertad y respeto, y al no usar premios ni castigos se los motiva a formarse su propio criterio. El error no es algo que conviene evitar sino el motor del aprendizaje, y no se promueve la competitividad sino la cooperación. 

			El entorno Montessori desarrolla la autonomía de los niños, les hace sentirse capaces y que forman parte de la familia o de su clase, se les alienta a participar cuando se toman las decisiones que les afectan. Todo esto se puede llevar a un aula: aporta emoción, libertad, vivencia, manipulación, cooperación, respeto, trabajo en equipo, compasión, humildad, curiosidad, equidad, significado, contribución y, en definitiva, felicidad. Es necesario introducir la filosofía Montessori en la escuela pública porque permite mantener la estructura que necesita la escuela tradicional y a la vez funciona bien con grupos grandes de niños y presupuestos bajos. Además, aunque los programas de formación son estrictos y costosos, como funcionan bien de manera flexible, pueden proporcionar un beneficio significativo a todos los niños, especialmente si se tiene en cuenta que el primer objetivo de la escuela pública es la equidad.

		  La llegada del sistema Montessori a la escuela pública no es una cuestión de inversión, sino de cambio de paradigma. Y es inminente. Soy optimista y creo que mis nietos se sentirán orgullosos del sistema educativo en el que se construirán ellos mismos para convertirse en los hombres y las mujeres del mañana, y serán nuestros hijos los que impulsarán el cambio, y lo harán porque les hemos dado raíces y también alas. Y porque es lo que hacemos los seres humanos cuando nos sentimos plenos: mejorar nuestro ambiente. Y lo veremos. Y sonreiremos. Y solo podemos dar las gracias por haber participado en el cambio.

			 

			 

			Los cuatro planos del desarrollo

		  Mientras que otros métodos educativos solo son aplicables a una etapa concreta de la infancia, el método Montessori, pensado para la educación infantil, de los tres a los seis años, se ha extendido a otras etapas, tanto hacia abajo (existen escuelas de cero a tres años que lo aplican; Maria Montessori no tuvo tiempo al final de su vida de desarrollarlo enteramente pero encargó esa misión a sus colaboradores) como hacia arriba (primaria y secundaria).

			La doctora Montessori dividió los primeros veinticuatro años de vida de la persona en cuatro fases, que llamó los cuatro planos del desarrollo: infancia, niñez, adolescencia y edad adulta. Según este planteamiento, el niño pasaría del nacimiento a la vida adulta a través de cuatro periodos, los cuatro planos del desarrollo, cada uno diferente del anterior. El desarrollo del niño no sigue una estructura lineal, pero los cuatro planos forman parte de un proceso indivisible y es muy importante no dejar de lado ninguna de las necesidades de desarrollo que tiene el niño en cada momento. 
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			Gráfico inspirado en el original realizado por la Asociación Norteamericana de profesores Montessori (NAMTA).

			 

			 

			Conviene recordar que cada niño se desarrolla a su propio ritmo y que el cambio de un plano a otro no tiene por qué coincidir con la fecha de su cumpleaños. Estos periodos son parámetros que nos ayudan a identificar en qué fase se encuentra el niño.

			En cada uno de ellos las necesidades son distintas. En el primer y tercer plano (infancia y adolescencia) se producen muchos y vertiginosos cambios, mientras que la niñez y la edad adulta son épocas más tranquilas y calmadas, en las que la persona asienta los conocimientos de las etapas anteriores. Cada uno de los planos tiene unas características que ayudan al niño a adaptarse, a conocer el mundo, a buscar su lugar y a pertenecer a él.

			Maria Montessori describió los cuatro planos mediante la analogía de un bulbo de tulipán. En la siguiente imagen se aprecia que para la doctora el periodo anterior a los seis años era aún más esencial que la adolescencia. Asimismo, se observa que otorgaba un papel fundamental al periodo prenatal —en negro— , junto con los primeros tres años de vida, durante los cuales se conforman las bases de la personalidad del niño. La etapa de los tres a los seis años también es de gran importancia, al igual que la adolescencia, mientras que la niñez y la madurez son periodos más tranquilos, de calma, en los que asentar y consolidar todos los conocimientos y emociones. 
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			Gráfico inspirado en el original realizado por la NAMTA.

		   

		   

			No existe pues un desarrollo gradual de las capacidades de los niños, sino las siguientes fases:

		   

			Primer plano: infancia

			Este es el plano en el que la mente del niño es absorbente, y puede impregnarse de todas las características de su ambiente e interiorizarlas.

			Se subdivide en dos periodos. La doctora Montessori distinguió dos periodos embrionarios: el físico, que transcurre dentro del cuerpo de la madre, y el psíquico, que es exterior y se divide a su vez en dos fases. En la primera fase todo se asimila de manera inconsciente, es la etapa del embrión espiritual, y en la segunda, esta información se vuelve consciente para el niño, es la etapa del embrión social. Es un momento clave en el desarrollo porque va a permitir la adaptación del niño a la familia y, por ende, al grupo cultural al que pertenece. 



OEBPS/image/Libro-Montessorizate-_fmt2.jpg





OEBPS/image/Libro-Montessorizate-_fmt1.jpg





OEBPS/image/14039.jpg





OEBPS/image/Libro-Montessorizate-B_fmt.jpg





OEBPS/image/montessorizate-3111_fmt.jpg





OEBPS/image/17177.jpg





OEBPS/image/cover.jpg
BEATRIZ M. MUNOZ

MONTESSORIZi/! ¢

Criar siguiendo
los principios Montessori

Grijalbo





OEBPS/image/portadilla.jpg
Beatriz Munio Muihoz

MONTESSORIzal ¢

criar siguiendo
los principios Montessori

Grijalbo





OEBPS/image/p29_fmt.jpg





OEBPS/image/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/image/Image_002.jpg





OEBPS/image/Image_003.jpg





OEBPS/image/Image_004.jpg





OEBPS/image/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/image/2659.jpg





OEBPS/image/2844.jpg





OEBPS/image/3330.jpg
Madurez






